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PREFACIO ~

SE admite, como cosa indudable, que la Pintura en
pergamino tuvo su origen en la antigüedad clásica, y
existen testimonios demostrativos de que griegos y

romanos cultivaron aquel arte emulando la gloria de los
artistas que pintaron en tablas. Aún reconociendo la priori­
dad de los primitivos pueblos orientales en adoptar la deco­
ración pictórica para sus manuscritos, lo cierto es que, al
llegar esta costumbre a la cultura griega, como al trasmitirse
a la romana, se sometió a las leyes supremas que caracteriza­
ron las producciones del grande arte helénico. Es también
un hecho demostrado que, apagada la luz de las artes paga­
nas en el imperio de Occidente, sobrevivieron éstas por largo
tiempo en las regiones orientales, si bien recibiendo un es­
pecial carácter, merced a los varios elementos de cultura
que se congregaron y se asimilaron en la antigua Bizancio.
El bizantinismo tuvo como influencias, al par que la cristia­
na, los restos greco-romanos y los estilos orientales. Era, por
tanto, consecuente, encontrar en el suelo bizantino más viva
y enérgica la tradición artística, relativa a la Pintura en per­
gamino, como lo fué también respecto de la pintura natural.

Los libros de los Santos Evangelios,"Biblias sacras, Apo­
calipsis, Sacramentarios, desde el momento en que se hizo
público el triunfo del catolicismo, comenzaron a ser enri­
quecidos de muy estimadas miniaturas que, reflejando el
fausto propiamente oriental de la nueva rival de Roma,
compitieron yaún eclipsaron con su magnificencia, ya que
no pudieron emular su belleza, a los antiguos códices depo- ~
sitarios de los poemas y de las historias clásicas con que había
hecho extremada ostentación de sus conquistas la Pintura

X en pergamino.
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Dados estos hechos, con la irresistible corriente en que
se dejaron llevar los pueblos cristianos, mientras acudían
las demás bellas artes a refugiarse bajo las bóvedas del tem­
plo católico, hacíase esta clase de pintura esencialmente
religiosa; y así como la arquitectura, la escultura y demás
bellas artes cultivadas dentro de los muros de Bizancio, tra­
jeron a las regiones occidentales la gloria del nuevo arte,
trajo tam bién la Pintura en pergamino sus postreras transfor­
maciones, no siendo la Península ibérica la que menos parti­
cipara de las expresadas conquistas.

Al penetrar en el suelo español, bajo el imperio visigó­
tico, la doble influencia latino-bizantina, introducíanse en
efecto bajo las alas de aquella iglesia, representada por
Leandros e Isidoros, el gusto y la magnificencia del Oriente
que habían resplandecido en la exornación pictórica de los
códices canónicos y litúrgicos, como se introdujo también
la ciencia de los Padres de la iglesia griega, para rehabilitar
la noción de la antigüedad clásica, que hallaba su más
completa interpretación en el gran libro de las Ethimologías.
La Pintura en pergamino fué grandemente apreciada en la
España visigoda, llamando vivamente la atención del inmor­
tal San Isidoro, quien nos trasmitió la idea de su formación
por estas palabras notables: «!nficiuntur colore purpureo:
inquibus aurum et argentum liquescens, patescat in lit­
teris.» (1)

Es, pues, indudable que durante los siglos VI y VII la
magnificencia caligráfica de la Pintura en pergamino alcanzó
un gran explendor. Y si fué inevitable que las letras y las
artes padeciesen, a consecuencia de la invasión mahometana
en el VIII, aquéllas no llegaron a obscurecerse por completo,
sino que sobrevivieron felizmente la tradición Isidoriana y
la tradición latino-bizantina. Prueba de ello son las obras de
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(1) Etbimol..lib. VII, cap. X. De pergaminis.
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Alvaro Cordobés y San Eulogio en Córdoba. El Comenta­
rium in Apocalypsim, de Beato, estuvo felizmente destinada,
no ya sólo a trasmitir a la posteridad el conocimiento de
los estudios escriturarios, sino que, lo más importante a
nuestro propósito, a servir durante los siglos IX, X Y XI, de
estím ulo para los inexpertos ingenios, que procuraron sos­
tener a su modo las antiguas tradiciones de la Pintura en
pergamino.

Ninguna influencia recibió este arte de aquel movi­
miento que imprimió a las letras y a las artes la ilustración
de Carla-Magno; y en medio de aquel aislamiento a que la
guerra con el califato cordobés tuvo reducidos a los pueblos
cristianos, decayó el heredado interés de establecer los códi­
ces sagrados y litúrgicos, cayendo en la más lamentable ru­
deza, olvidándose de los medios de ejecución, perdido, por
consecuencia, todo tecnicismo. Mas la influencia de los
Monjes del Cluny, congregación que por sus virtudes y por
su ciencia logró dominar el mundo católico, dejóse sentir
tam bién en Castilla, gracias a la predilección con que fué
mirada por Fernando 1 y su padre D. Sancho, y a la influen­
cia del cluniacense Gregorio VII. Y aún cuando esta influen­
cia contradijo el sentimiento nacional, sintiéndose a la par
heridas las creencias religiosas, que venían abrazadas a la li­
turgia Isidoriana y a la Cruz de Pelayo, con el abolimiento
del rito mozárabe, no pudo por menos de hacerse sensible y
aun decisiva, en orden a la Pintura en pergamino, puesto que
los nuevos libros litúrgicos debían en lo sucesivo escribirse
en letra galicana traída por aquellos, quedando por tanto a
su arbitrio la exornación pictórica de los mismos y volvien­
do a brillar de nuevo con todo su esplendor, en la Península
ibérica, el arte latino-bizantino que adquirió un sello espe­
cial propio, al mismo tiempo que se ensanchaba el nuevo
reino de Castilla· con los Alfonsos, Fernando lB, Jaime I y
Alfonso X.

r::x::x::x:::x:::x::x:::x::::x:::x:::x=x::::-:=--::x:::x:::x:::x:::x:::x::x:.:x::x:x

~



:::x:::x::x::x=.:::x=-=:x=x:::x::x::..x:::.~

~
Entrado el siglo XIII, siglo de grandes conquistas, a la par

que de grandes empresas científicas y literarias bajo aquellos
reinados, no fué menos grande y fecundo el movimiento
formado por las bellas artes, viendo substituir a las antiguas
basílicas latino-bizantinas y a los templos románicos por las
gigantescas moles de las catedrales góticas, admiración de las
generaciones futuras, bajo cuyas bóvedas se albergaron, re­
naciendo a sus primeras fuentes, todas las artes, entre ellas
la Pintura en pergamino, tan estrechamente unida de tiempo
antiguo a las vicisitudes del arte cristÍlmo. No ya solo se es­
forzaban los cultivadores de esta pintura para ilustrar los
libros sagrados y de la personal devoción de reyes y magna-
tes con preciosas miniaturas, sino que también se ponía
decidido empeño en embellecer las historias profanas, los
tratados didácticos y las obras de recreación, entre las que
se contaban los libros de filosofía moral, los de caballería y
otros, alcanzando el creciente dominio de esta floreciente
decoración a las mismas producciones científicas. Tal im­
portancia tuvo la caligrafía en la ornamentación ojival, que,
según expresión de un autor, «bastaría decir que la verdade-
ra pintura pareció refugiarse en la ornamentación de los
manuscritos. Las grandes iniciales venían a formar el marco
del texto, mientras las letras secundarias se destacaban en
oro y colores sobre fondos de arabescos filigranados». Como
que es la edad del florecimiento de las letras, ciencias y artes
en que logra la Pintura en pergamino producir, con otros
notabilísimos monumentos, el maravilloso Códice de los
cantares et loores de la VirBen Santa María, debido a la piedad,
ilustración y magnificencia del Rey Sabio, obra de extraor­
dinaria estimación que nos ofrece un verdadero y abundan­
tísimo museo de indumentaria, mobiliario, trajes, armas,
máquinas de guerra, naves, galeras y todo cuanto abraza la J
vida civil, militar y religiosa de la nación española en el
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de la miniatura fué esencialmente española, contra el error
en que han caido doctos escritores extraños al negarnos toda
participación en el cultivo de la referida pintura.

El movimiento ascendente del arte del libro, en su aspec-

~
to policromo, fué desarrollándose, entre los siglos XIII al xv,
sobre el pergamino de una manera constante y conservó su
puesto de honor aun después, entre los explendores del

X Renacimiento, cuando la imprenta hízose dueña de la pro-

~
ducción del libro; y es que esta nueva industria no podía
competir en el terreno del arte con la riqueza que venía
acumulando en sus obras la tradición miniaturista. Y así
como hemos visto el arte de la Pintura en pergamino em­
pleada con toda preferencia en elaborar los más valiosos

~
códices ornamentados con letras iniciales y expléndidas pá­
ginas, obras de arte pictórico delicadísimo, o bien orlando
el texto con primorosas composiciones, así también dicho

X arte, apesar de entrar en las postrimerías de la décimo-
X quinta centuria, en los senderos del Renacimiento italiano,
X por donde había de marchar desembarazadamente, había de
X continuar conservando las buenas tradiciones de la época
X ojival, sostenida por aquella escuela de artistas, que florecié

~
en España en los centros de actividad intelectual.

En manos de los artistas educados en la anterior es­
cuela las máximas del Renacimiento, lejos de contribuir
a su decadencia, sirvieron más bien para prestarles mayor
belleza a sus obras, haciéndolas contribuir al mayor éxito

X de la composición artística; de tal suerte, que aun acep-
X tando las enseñanzas del clasicismo por lo mismo que este
X se apartaba de su origen y del país de su cuna, al venir a
X España, envuelto en una riqueza extraordinaria en los
X detalles, sabido es como fué aceptado por los plateros como
X un medio de dar ancho campo a su talento y pericia, ad-
X quiriendo en nuestro país carta de naturaleza conociéndo-
X sele con la denominación de estilo plateresco, con lo cual
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no hay que decir la importancia que logró alcanzar la
Pintura en pergamino en pleno siglo de oro, dadas las exi­
gencias del país y la magnificencia con que la Iglesia y la
Corte de aquella época acostumbraban a desplegar en todo
género de obras.

Distinguió a los artistas españoles del Renacimiento el
buen gusto; y sus obras tienen por carácter, marcadamente
propio, el haber sabido adunar elementos tan discordantes
como los que son determinativos del arte greco-romano, y
los que prestaron su espiritualismo y unción religiosa al arte
cristiano por excelencia. De ahí que el nuevo estilo conti­
nuase enriqueciendo con sus obras nuestras catedrales y

~ monasterios, dándonos todavía testimonio de ello la de To- ~
~ ledo y los de Guadalupe y del Escorial, en los cuales se

atesora una riqueza de libros corales miniados de aquella
época, capaces de competir con las mejores obras de este
género italianas, francesas y flamencas.

o es pues de extrañar que tales libros y códices, en los
que nuestros antepasados fueron concentrando el espíritu
artístico de cada época, siempre delicado, siempre bello,
sean hoy tenidos en tan grande estima; y que sin perder su
carácter peculiar inconfundible con las demás manifestacio­
nes del arte, se haya verificado tal reacción en este sentido,
tanto en Inglaterra y en Alemania, como en Italia y Fran­
cia, que casi pudiera decirse que aquel ha conseguido al­
canzar una gran parte de la importancia que tuvo en sus
mejores días.

Por eso el Museo de Infantería, obedeciendo a indica­
ciones recibidas, atendibles cuando de honrar la memoria
de nuestros héroes se trata, creyó que ningún otro procedi­
miento mejor para llenar éste su laudable fin, así como el de
perpetuar los grandes acontecimientos de algún modo rela-

~ cionados con dicho Museo, que el de la Pintura en pergamino,
X el mismo que griegos y romanos, apasionados de las obras
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de arte, emplearon para reproducir las hazañas de sus héroes ~
cantadas por Homero y Virgilio en sus inmortales poemas;
el que emplearon los cristianos para alabar y cantar a Dios
y a la Virgen Santa María; el que continúa empleándose
como un obsequio de elevada significación en las costumbres X
de la época moderna, y en reconocimiento de méritos per­
sonales extraordinarios. La formación de un libro de honor,
siempre abierto, un libro de oro de páginas espléndidamen-
te miniadas y ornamentadas con escenas descriptivas, ricas
y variadas letras capitales, orladas con primorosas composi­
ciones decorativas en que la Heráldica, el retrato, la viñeta,
las aves, las hojas y las flores, armas y banderas, de finísima
ejecución y admirable colorido den una muestra gallarda de
la perfección de que es capaz el arte moderno. (1) Esto es 10
que se propuso nuestro Museo y 10 que viene realizando
paulatinamente, a medida que los recursos con que cuenta
y la labor pausada y meritoria del artista lo consienten.
Como garantía de acierto en la elección del mismo a quien
se encomendó la obra, ofrecióse el magnífico trabajo que le
confiara la Academia de Infantería de reproducir el acto
solemne en que S. M. la Reina doña Victoria entregaba
nueva bandera, objeto de su regia munificencia, al coronel
Director de la misma.

(1) Bien sabido es que griegos y romanos, tan celosos de las glorias de sus
mayores reproducian las hazañas de los héroes y prodigaban sus retratos haciendo
en uno y en otro concepto alarde de los adelantos de la Pin/ura en pergamino; y
en el famoso Códice Vigilano del siglo x se cuentan nueve figuras, que son los re­
tratos de Chindasvinto, Recesvinto, doña Urraca, O. Ramiro, el artista Vigila y sus
discipulos. El Libro de la Cofradia de Caballeros de Santiago Lafuente, fundada
por los burgaleses en tiempo de Alfonso XI, obra notable en el concepto artlstico ~
y bajo el aspecto histórico, contiene los retratos de los miembros de tan ilustre y ~

rancia Hermandad. Citamos estos ejemplos, como podrlamos citar otros muchos,
por si alguno considerase impropio en este género de obras el retrato. Y en cuanto
a lo de exornar los códices de literatura sagrada y profana con letras capitales de
variada y complicada labor e historlarlas con pinturas alegóricas o descriptivas, fué

X cosa común y corriente en España desde el siglo VI cuando menos. Lo mismo ~
X decimos de la Heráldica. desde que fué conocido y empleado el escudo de armas. "
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En el mencionado trabajo, en el que hizo después, dedi­
cado al Coronel Villa-Abrille y en el que más tarde ejecutó
como recuerdo del acto en que S. M. el Rey y S. A. el Prín­
cipe de Asturias depositaron la vieja bandera del Inmemo­
rial en este Museo, acreditóse el autor de consumado artista,
con estilo propio y atento siempre a que, de igual modo que
las épocas anteriores de nuestra historia quedaron sintetiza­
das en sus obras, así también la nuestra debe estar caracteri­
zada en las suyas propias, inspiradas, eso sí, en las obras
maestras de otros tiempos; pero nunca calcadas, y menos
fraccionadas, uniendo trozos distintos de obras ya conocidas,
desafuero cometido mecánicamente sin imprimir nuevo
espíritu en la obra que se realiza. Pues con frecuencia se
observa en los pergaminos modernos el hecho de ir unidos
fragmentos de distintas épocas, sin otro fundamento para
tener una obra como bella que la semejanza en la coloración,
en que el oro lo cubra todo y lo brillante subyugue, siendo
así que el oro ha de estar convenientemente distribuído y
combinado con los demás colores, en forma que en el con­
junto haya tal enlace que no sea posible la separación de
trozo alguno sin que aquel se descomponga. Que sus obras
sean de su época; que sinteticen su estilo, su modo de sentir
el arte, es lo que Ordóñez Valdés viene persiguiendo en
ellas, si bien conservando siempre la tradición en el proce­
dimiento.

Este primer cuaderno comprende, reproducidos en foto­
tipia los veintidós pergaminos dedicados hasta la fecha. El
primero es un testimonio de respetuosa deferencia a S. M. el
Rey, al patentizar en aquellas sabias enseñanzas contenidas
en su alocución dirigida a los alumnos de la Academia de
Infantería cuando vino, acompañado de S. A. el Príncipe de
Asturias, a depositar en este Museo la vieja bandera del re­
gimiento Inmemorial del Rey. Los demás constituyen un
homenaje de admiración tributado a jefes, oficiales y tropa,

Dc::JC::X:::X:::X::::X:::::X:::::X:::::X:::X::X:::X:::X::::X::X=:X::JC:.=:X::::X:::::X::~



x::x:::x:::::x=x::x::x::x::x::x::x::x::x::x:~x

X quienes, sintiendo la grandeza del deber, se excedieron en
X el cumplimiento del mismo, honrando así a su Patria y

enalteciendo a su Arma. Son las ejecutorias de hechos rea­
lizados por los mismos en las últimas guerras, carlista, colo­
niales y de Marruecos, debidamente contrastados por el más
elevado Tribunal militar de justicia; e interesa hacer constar
que los dedicados a las clases de tropa fueron costeados por
este Museo, dejando a la iniciativa de las respectivas pro­
mociones el coste de los correspondientes a jefes y oficiales,
exceptuado el del Teniente D. Enrique Gallego, que fué
donado por su hermano el Comandante de Ingenieros don
Eduardo Gallego.

x.

~

L ~o
~.sl: --- ---.,

:x::x:::x:::x::::x:::x:::x:::x:::x:::x::x:::x:::x::::x::x:::x::x::x: 'Iy

,
































































































	bcm 0001
	bcm 0002
	bcm 0003
	bcm 0004
	bcm 0005
	bcm 0006
	bcm 0007
	bcm 0008
	bcm 0009
	bcm 0010
	bcm 0011
	bcm 0012
	bcm 0013
	bcm 0014
	bcm 0015
	bcm 0016
	bcm 0017
	bcm 0018
	bcm 0019
	bcm 0020
	bcm 0021
	bcm 0022
	bcm 0023
	bcm 0024
	bcm 0025
	bcm 0026
	bcm 0027
	bcm 0028
	bcm 0029
	bcm 0030
	bcm 0031
	bcm 0032
	bcm 0033
	bcm 0034
	bcm 0035
	bcm 0036
	bcm 0037
	bcm 0038
	bcm 0039
	bcm 0040
	bcm 0041
	bcm 0042
	bcm 0043
	bcm 0044
	bcm 0045
	bcm 0046
	bcm 0047
	bcm 0048
	bcm 0049
	bcm 0050
	bcm 0051
	bcm 0052
	bcm 0053
	bcm 0054
	bcm 0055
	bcm 0056
	bcm 0057
	bcm 0058
	bcm 0059
	bcm 0060
	bcm 0061
	bcm 0062

